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Este. periódico se publica tres ocasiones á la semana , en los dias martes / viernes y domingo , siempre que ho haya cosa es- 
traordinaria y urgente, pues en este caso n© solo se anticiparán, sino que se dará un núm. estraordinario, grátis para los Srés. 
suscriptores. Su objeto principal es el de insertar las órdenes y decretos del Gobierno de la nación, los de esta superioridad, los 
nombramientos de la Estma Audiencia del distrito, los de los Escmos. Sr. Gefe Superior político, y Ayuntamiento, las actas en 
estracto de la Escma. Diputación provincial, los ascensos de esta guarnición, y las noticias políticas y comerciales que merezcan 
ver la luz: con cuya reunión de documentos bien ordenados conseguirá este respetable público, un prontuario de cuanto tenga 
relación con el gobierno económico de esta Isla. — La suscripción está abierta en el despacho de esta imprenta por 10 rs. ms. 
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JUSTA QUEJA DE UJV HABANERO , EN 
respuesta á lo que dijo el Sr. diputado Salva en 
la sesión de 21 de abril , con respecto á los di- 
putados de esta Isla. 

K., , |f L 1 .O 

Si las ofensas recibidas por la mano de 
Un inarato amigo ,■ la generosidad de una alma 
grande las sepulta en el olvido para no ven- 
garse de ellas ; las que se hacen á un reino, 
á una provincia , á una ciudad exige el honor 
vindicarlas con toda la energía del sentimien- 
to , y mucho mas cuando el carácter del ofen- 
sor, les da un aire de certeza 6 de verosimi- 
litud. En el santuario de las leyes , en el con- 
greso de las Cortes , uno de sus diputados ha 
osado denigrar la fidelidad de esta isla en sus 
representantes, y ha hecho cuanto pudiera hacer 
el mayor de sus enemigos para arruinarla en 
sus intereses , y hasta en su existencia política. 
Sí, Habaneros, el diputado Salva ha obrado con 
una ligereza imperdonable, sin advertir las con- 
secuencias fatales que suelen traer en estas ma- 
terias , y á tanta distancia los insultos y las 
demasías. — En buen-hora , que nuestros diputa- 
dos no fuesen admitidos , en defecto de las ac- 
tas perdidas por un acaso en el bergantín Sor- 
presa : en buen-hora Ja Comisión fuese desaira- 
da en su opinión de que podían aprobarse los 
poderes de nuestros co mitentes , sin perjuicio de 
que después se examinasen aquellas : en buen- 
hora, la justicia severa, no transigiese con las 
consideraciones políticas; ¿pero á qué conducía 
el asegurarse, ”que tal vez esta aprobación apre- 
suraría la separación de esta Isla, refiriéndose 
”al Espectador (¡qué documento tan oficial!) y 
”que nuestra elección se había hecho por una 
”faccion servil é independiente?” Con dos pa- 
labras estaba concluida la cuestión : el artículo 
1 14 dice espresarhente ”que las dos comisio* 
”ues deben informar sobre la legitimidad de ios 
”poderes teniendo presentes las copias de las actas 
'de las elecciones provinciales que en nuestro. 


caso faltaban ; pero el prurito de hablar mucho 
en todas las cosas , y de hablar sin ningún co- 
nocimiento condujo al Sr. Diputado al estremo 
de manifestar ó Una grande ignorancia , ó un es- 
píritu de oposición tan agenas uno , y otro de las 
altas funciones que desempeña. 

Los hijos de este suelo , los españoles eu- 
ropeos que le habitan y eslán tan identifica- 
dos con su suerte , en la armonía y grata unioti 
que los estrecha en todas sus relaciones , gene- 
ralmente todos los ciudadanos pundonorosos, se 
han resentido , y se han indignado al oir lás 
espresiones del Sr. Salvá , expresiones que co- 
mo he dicho los han denigrado , y pueden cau- 
sarles males y perjuicios de mucha trascenden- 
cia en sus intereses. Y el Congreso las oyó, 
y e! Congreso permaneció mudo y silencioso ; y 
ni una sola voz se alzó en defensa de los ha- 
bitantes de esta isla. Fatal desgracia, que solo 
una adhesión tan sólida y tan aproeba como Iá 
nuestra ; pudiera no haber encendido nuestros 
ánimos en desahogos, y en quejas que hicierart 
verdaderas esas aserciones del fácil Diputado: 
Sea como fuere, nuestros diputados aparecen allí 
como representantes • de la voluntad general do 
esta provincia; y aun cuando hubiese algún de- 
fecto que anulase sus elecciones , que todaVÍÜ 
no consta si lo habrá ,'nunc<a debió ponérseles 
una tacha afrentosa que. tanlo debe rebajarlos 
en el concepto de la nación. Y si las eleccio- 
nes estuviesen bien hechas, ¿entóiices como sub- 
sanará el Sr. Salva esa afrenta que sobre ellos, 
y sobre nosotros ha gravado su precipitación? 
Las elecciones podrán ser, 6 no ser nulas; y 
no ser por eso el resultado dé uná facción ser- 
vil é independiente. ¡A qué errores nos con-, 
duce la falta de raciocinio! 

Arrójese una mirada rápida en Cuanto pasa 
en Amciica desde el año de 1808 hasta la cpoca, 
presente, y fíjese luego por ajgúnos .momentos, 
en la conducta que ha observado esta Isla en 
medio de tantas fluctuaciones , y de tantas li- 
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fongeras esperanzas ; y sti mayor contrarío no 

podrá menos que aplaudir y admirar el pulso 
y tino con que ha sabido conducirse. — A nues- 
tros oidos resuenan sin cesar los alegres cán- 
ticos de la libertad : nosotros vemos en muchas 
partes levantarse altares á Ja Independencia y 
quemarse en ellos el incienso puro del patrio- 
tismo ; á nosotros se nos convida , se nos incita 
á formar lina sola familia americana rompiendo 
tinos lazos , que la naturaleza parece resistirlos; 
las pasiones heroicas , los deseos de las almas 
sublimes que se encuentran atormentadas dentro 
de un estrecho límite , cooperan y nos impelen 
á salir de un estado insignificante y figurar como 
los demas en un vasto y grandioso teatro; ¿y 
que es lo que hace ese partido servil é inde- 
pendiente? Mirar en su rededor tranquilamente 
tantos objetos seductores ; tener que abrir de- 
nodadamente paso á nuestros votos, rompiendo 
el diamantino muro levantado yá entre el 
■viejo y el nuevo mundo ; sacrificar sus fortunas 
dando socorros á espensas de su lealtad para 
sostener una guerra fratricida ; volar con auxi- 
lios pecuniarios en favor de las víctimas de Cá- 
diz, y de Barcelona inmoladas por una inaudita 
alevosía, 6 por una esterminadora epidemia; so- 
focar conestís escritos la semilla de la discordia, 
y querer borrar, 9Í fuese posible, de su memo- 
ria los nombres de criollos y europeos; predicar 
incesantemente la paz , el orden , la concordia, 
Ja obediencia y respeto á las leyes , y á las 
autoridades ; sostener la observancia de la Cons- 
titución y las ventajas que de ella resultan , sin 
alucinarse con mentidas y soñadas quimeras; lasti- 
marse del estado abatido en que se encuentra 
Ja España para escudarnos de los ataques de 
enemigos poderosos , aunque estos encontrarían 
un triste desengaño en nuestro amor á la patria, 
y en nuestra acendrada fidelidad , si lo intenta- 
sen ; no hacer alto en ver los mares cubiertos 
de corsarios que obstruyen el comercio (1); ce- 
der la gloria que debiera tocarle á un americano, 
pombrando en su lugar para diputado á Cortes, 
á un benemérito catalan , con e! fin de que la. 
Península conociese, que en los tristes momen- 
tos de que todas las Américas le dan un eter- 
po á Dios , (2) ese partido servil é indepen- 
diente la consuela en su desamparo, y le manda 
en gage de su adhesión inalterable un hiio de su 
Husmo Beoq. C ^ i^é horror! ¡Que inconcebible 

del^despac.ho <i e marinn°u- Secretario de estado y 

5 de marzo del corriente* --t ^ as ^ ,,r * es en la sesión del 
exacto de nuestra actual fn!>? ’ 8e P ue< * e for mar una idea 
(2) Se entiende en no Te?* 

"arquía ; pues e. n las relacioné™ lnte ? r , ante de la mo- 
tados no podremos ménos n„p co £ierciales y en los tra- 
Á O) Esta es la ¿Sí? L 11 ! 1 ™” 08 ' 

' día ha sostenido' ío a l ;.^P end ‘. ente » que dcs- 
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y abominable ingratitud! Pues bien , en estas 
circunstancias , en estos críticos momentos un 
Sr. diputado profiere , que es impolítico aprobat 
las elecciones , porque tal vez esto apresuraría la se- 
paración , siendo aquellas el resultado de una fac- 
ción servil é independiente . — No es por estos me- 
dios, ni en las Cortes donde se busca la inde- 
pendencia ; en los campos de batalla , con la es- 
pada , con la sangre , con la opinión de los pue- 
blos , es como se sostienen los derechos políticos 
de la emancipación: el servilismo no cuenta eri- 
gir su trono en las Américas ; la Europa es la 
que todavía tiene que temblar y estremecerse; 
los americanos son los que están mas poseidos 
del espíritu de libertad ; y en esta Isla aun an- 
tes que se proclamara la Constitución en 1820» 
se pensaba y se obraba como en el pais mas 
tolerante , y con ménos preocupaciones. Noso-^ 
tros no vemos poblados nuestros campos de con- 
ventos ; nosotros no tenemos una nobleza com- 
puesta de tiranuelos ; nosotros no tenemos una 
masa imponente de proletarios ; á nosotros en 
fin, no nos domina el fanatismo de un clero opu- 
lento y numeroso. Habrá lastimosas desgracias 
en las Américas; vacilarán muchos de sus re- 
cientes gobiernos ; la codicia del ma , :° raer *r 
tara las facciones; pero la libertad, la libertad 
será siempre la divinidad que las guiará aun 
en sus errores y estravíos. — Yo me acuerdo que 
un romano en los felices dias de su república 
y de sus virtudes, se indignaba de que hubiese 
hombres que acatasen y venerasen á otro por 
su rey ; y yo pienso , que un americano , créalo 
el Sr. Salva , un americano no tendrá por hom- 
bres á los que vuelvan á sufrir las cadenas de 
la esclavitud. 

Aquí españoles y criollos somos amantes 
de la Constitución : tenemos unos mismos sen- 
timientos, nos estimamos; y si á veces nos se- 
paramos dolorosamente en nuestras opiniones, 
nunca es para restablecer el servilismo ni la 
independencia. — Es la lucha de un celo des- 
medido , ciego y furibundo , con un celo pru- 
dente , filosófico, morigerado por la esperiencia 
y por la razón. — Si se recurre á palabras de- 
gradantes , es para desacreditar el partido con- 
trario , y hacerlo decaer de su preponderancia, 
mas esto no es otra cosa que una estratagema 
harto conocida y vulgar en las ocasiones que 
un pueblo muda de gobierno , ansiando todos 
arrebatar el mando , que en otras manos se 
detesta. ¡Oh cuán distinta seria la suerte de 
España , si allí la dominase el partido servil 
é independiente , que á nosotros nos domina! 
En fin hemos visto á un Sr. dip uta d° espresar- 
se cual pudiera hacerlo el mas desnudo de los 


cuícos , y cada vez mas libados con la suerte de ! 
nue cnn«r El ? r ‘ Sa,vá «gnora todos estos hechos , : 

deaDer ia Q Gobierno, ¿qué estraño ea «pie ee h 
penado ajp0J , 06? 


Conocimientos políticos , y de los acontecimien- 
tos notorios de esta Isla , y herirnos profunda- 
mente en lo mas delicado del honor, manci- 
llando la purísima adhesión que nos une á la 
madre patria. (4) ¡Dios libre á la Península de 
que haya muchos que se parezcan en las Cor- 
tes al Sr. de Salva; pues si llegara ese caso, 
el sufrimiento y las consideraciones se agotarían, 
y no es muy difícil el preveer las consecuencias. 

También dije que no solo nos ha denigra- 
do el Sr. diputado, sino que nos ha causado 
males , y perjuicios de mucha trascendencia en 
nuestros propios intereses. Porque en efecto, 
¿qué juicio se habrá formado la Europa al ver 
que en una asamblea tan respetable , se afirma, 
„que un partido servil é independiente ha lo- 
i, grado nombrar sus representantes, cuyos pode- 
res si se aprobaran apresurarían la separación? 

Miéntras que no ha habido mas que algu- 
nos papeles , como prueba de un libertinage , de 
«na inmoralidad , y de una tendencia á la anar- 
quía , efectos inevitables del abuso de la liber- 
tad de imprenta , y que otros papeles los re- 
batían , y patentizaban lo despreciable de sus 
autores y de sus doctrinas ; miéntras que no 
ha habido mas que algunos rumorcillos de in- 
dependencia de algunos poquísimos amigos de 
novedades, (que en todos los paises los hay) 
hombres sin opinión y sin concepto en la so- 
ciedad ; pero que cien plumas (5) de ese par- 
tido servil é independiente, acaso con demasiada 
imaginación los han sofocado en su nacimien- 
to previniendo su contagio; miéntras que los 
partidos se hacían la guerra para arrogarse el 
derecho de nombrar ayuntamiento, diputación 

Í irovincial , diputados á Cortes ; pero nunca con 
a mira de emanciparse sino de mandar , nun- 
ca para destruir , sino para conservar según 
su modo de entender el sagrado depósito de la 
Constitución ; miéntras que todo esto pasaba, 
Jos estrangeros nos han observado en quietud, 
espectadores de las escenas que muy de cerca 
de nosotros se representan , sabiendo darle el 
valor que se roerecian las noticias que sobre es- 
tos particulares corrian dentro y fuera de la Isla. 

Ahora no es así ; un diputado es quien dá 
la alarma, y á quien deben suponer con datos 
positivos para sentar , lo que sentó en la me- 
morable sesión del 21 de abril. (6) Reparan 
unas Cortes mudas en materia tan delicada, 

(4) Lo que mas. nos mueve á no separarnos jamas de 
!a Península, es.no tan solamente nuestra propia conve- 
niencia , sino nuestro deber , nuestra gratitud , y ese ca- 
rácter impávido , firme y hermoso , con que se sobrepone 
é todos los obstáculos , y nada le arredra en la marcha de 
su regeneración política. — Con tal nación es glorioso el mo- 
fir~*-y se camina seguramente ú la inmortalidad. 

(5) No estaria demas , que alguno recogiese los im- 
presos que se han publicado sobre esta materia , para ré- 
naitírselos al Sr. de Salva. 

(G) ¿Cómo se han de persuadir 'que un periódico , 
y el Espectador , ha sido la brújula que ha guiado al Sr» 
Salvá, á todo ua Sr. diputado á Cortes? 
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cuando en otras c®sas agotan sus ingenios y sus 
palabras ; por necesidad sus relaciones mercan- 
tiles deben ir á ménos , ó suspenderlas entera- 
mente con nosotros ; y lo que es peor ; que 
esa falsa situación en que se nos pinta, ajen- 
iará la codicia de alguna potencia para llevar 
al cabo los planes de su ambición. Los mismos 
paises independientes , ¿no se creerán apoya- 
dos con un partido fuerte ¿ cuando este ha po- 
dido triunfar , y nombrar diputados en contra- 
posición del partido constitucional de la mo- 
narquía española? ¿Quieh es pues , el que pre- 
para la separación? ¿Quien procura reducir- 
nos á la miseria? ¿Quien alienta á nuestros 
enemigos? ¡Imprudente diputado! La España 
sin comercio afanosa y tragaAdo heroicamente 
la hiel de su amarga situación ; nosotros vivien- 
do á merced de nuestro libre tráfico con to- 
das las potencias, para auxiliarla con Jos re- 
cursos de nuestra industria , y acompañarla , si 
fuese forzoso , hasta la tumba de la desespe- 
ración , y sin embargo ¿intentas cerrarle este 
estrecho canal de riqueza , y comprometernos 
á rudos y arriesgados lances? Huyendo de 
nuestro puerto la concurrencia , ¿será el Sr. 
Salvá quien vendrá á esportar nuestros abun- 
dantes frutos? ¿No podrá decirnos alguno de 
tantos como nos apetecen : „unios á nosotros, 
„y sereis felices , y sereis respetados , y ven- 
ceréis y comprareis con seguridad y confianza? 
^•De qué os sirve la España si allí á pesar 
„de vuestro escesivo amor os insultan , si á 
„pesar de vuestros sacrificios , os reducen á la 
„mendicidad?” 

Aun cuando fuese cierto , que no lo e3, 
que aquí hubiese una facción de independien- 
tes capaz de preparar la separación , nunca de- 
bió el Sr. diputado manifestarlo á la Europa, 
por lo mismo que ella es muy capaz de apro- 
.vecharse do la mas pequeña coyuntura que 
favorezca sus designios. — La ropa sucia debe 
lavarse dentro de casa , según decia Napo- 
león , (*) y decia muy bien , y no instruir á 
los de fuera de lo que pasa dentro de noso- 
tros , no habiendo para ello una absoluta ne- 
cesidad. — Los gobiernos por lo general son tan 
caritativos y filantrópicos , que siempre ayudan 
en hacer desgraciada la especie humana, en 
vez de contribuir á su bien estar. 

Por último me vuelvo á mis compatriotas, 
y á los vecinos y moradores de esta ciudad, 
después de haber desahogado los sentimientos 
de mi corazón, y me vuelvo conociendo tam- 
bién los suyos, esperanzado en que depuestos los 
resentimientos de la injuria que se nos ha infe- 
rido , enseñaremos al Sr. Salvá, á la España, á 
la Europa, y á la América, que si sabemos 
sentir , sabemos igualmente ser inalterables en 
nuestros principios de fidelidad: podremos di- 

(*) Sus máximas y pensamientos se hallan impreso 
eu esta oficina,, y de venta por 4 reales. 
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vivirnos : podremos ser todo lo que se quiera, 
menos ser serviles ni independientes. (7) 

Ciudadano Diego Tanco. 

HABANA. 

Reales Órdenes comunicadas de ofició por el Escmo. Sr. Di- 
rector general de la Armada , al Escmo. Sr. Comandante 
gencrl de marina' de este apostadero. 

10. Dirección general. — Escmo. Sr.— El Sr. Secretario de 
Estado y del despacho de marina, con fecha de 19 del ac : 
tu al, me dice lo siguiente. — ,, Escmo. Sr — Remito tí V.E. 
ríe real órden, para su inteligencia y circulación , ciento cin- 
cuenta ejemplares del decreto orgánico de la Armada, da- 
do por las Cortes en 27 de diciembre de 1821 , y man- 
dado cumplir y ejecutar por S. ÍI. en 22 de enero del 
presente año ; pero en el concepto de que no deba tener 
•efecto hasta que nombrados por S. M. los individuos que 
hayan de componer Ja /unta de Arrnirantazgo se espidan 
las órdenes correspondientes.” — Lo que traslado á V. E. 
para su inteligencia y gobierno , incluyéndole dos ejem- 
plares de dicho decreto, para los efectos convenientes. — 
Dios guarde á V. E. muchos años. — Madrid 22 de febre- 
ro de 1022. — José de Bustamante— Escmo. Sr. Comandan- 
te general del apostadero de la Habana. 

11. Dirección general. — Escmo. Sr. — El Sr. Secretario de 
Estado y del despacho de marina, con fecha 20 del actual, 
me dice lo siguiente. — ,, Escmo. Sr. — Para vocales de la 
Junta de Almirantazgo que establece el decreto orgánico 
para la armada nacional, dado por las Cortes estraordinarias 
en 27 de diciembre (iltimo , se ha servido S. M. nombrar 
íd teniénte general D. Juan José Martínez ; los gefes de 
escuadra I). Salvador María Chacón y D. Tomas Ayalde; 
al intendente del departamento de Cádiz* Dw Jacinto Sauz 
de Andino , y los capitanes de navio D. Joaquin V arela, 
graduado' de brigadier , ’y D. Miguel de Sierra, reserván- 
dose pava mas adelante el nombramiento de los de la cla- 
se de comerciantes que faltan. De real orden lo digo á 
t . E. gara |u noticia y efectos correspondientes en esa 
dirección; en el concepto de que con esta fecha lo comunico 
directamente á los interesados , é igualmente que á los ca- 
pitanes generales 6 intendentes de los departamentos.” — Lo 
que traslado a V. E. para su inteligencia y demas fines consi- 
guientes. — Dios guarde á V. E. mucho3 años. Madrid 22 de 
"febrero de 1822. --José de Bustamante. — Escmo. Sr. Co- 
mand inte general del apostadero de marina de la Habana. 
— Sebastián Paez de la Cadena. — Son copias. 


Real órden comunicada de o/lcio al Sr. Intendente de ejér- 
cito . superintendente general , subdelegado de Hacienda , 

12. Hacienda de Ultramar. He instruido al Rey de lá 
propuesta que los contadores mayores de ese Tribunal de 
cuentas han hecho del empleo de contador de resultas 
del mi-mo , vacante por juvilacion concedida ti D. An- 
tonio Betancourt , que V. S. remite con carta de 14 de 
setiembre del año próximo pasado n órne rio , como igual- 
mente de la representación de los contadores de Rezagos 
D. Luh Rendon , D. Buenaventura Betancourt, y D. Ven- 
tura Batrcs , aspirando al mismo destino ; y S tí. en vis- 
tvi de tobo se ha servido nombrar para la referid.» vacan- 
te ni contador ordenador D. Juan do Casanov.i, en con- 
• • „ * us buenos dilatados servicios ; concediendo 

asimismo S. M. sus ascensos á los demás contadero-, „r- 
deaadores si S „ 0? 4 Casimova en sus rcLct^, clá 

• v ,a 4 "*“* Je contador ordenador i D \L 

para lu 


sideración 

., — «uietrtt 

á los dornas 
éasanova en sus 

y la mnma resulta 

d res José Vrdde3 ; para i» „i. . , 

M. fi 1). Pedro La%henheintv ^ TÍ noranr ‘ 
dos, debiendo tener su natuíál'^en o D R^' 

Bonos ■. pura la ,,ue éste ocupa al primero' de'tef 

(7) Cuando afirmamos nup mn; nn i, 7 
dependientes , se debe entended n lle nn Y í5prviIes óin- 
nt vma facción poderosa, capaz de nomU, r ^ ,In n< hnero 

m de reab/. ir criminales trastornos. v\ ™ ^Putados a Córte*, 
‘ ‘ Jo contrariQ 


miente. ¡ En qué sociedad 
un ranino modo? - 


un miúno modo? i > ‘ e "* an u,u 'í 8 s ”* miembros de 

•»«»’» entre nosotros? ‘ e¡íUria mod y a , tai facción exis- 


que diga 
todog 


ros D. Luis Blanco, y los ascensos regulares á los de su 
clase : para la resulta al primero de los cuartos D. Fran- 
cisco Sobrado: para la .última de estos á D. Diego Itur- 
ralde archivero actual ; y para este destino á D. Rafael 
Arango , teniente del regimiento de Navarra espedicioná: 
rio , todos con el sueldo de las dotaciones señaladas á loá 
espresados empleos ; mandando asimismo S. M. que se ten- 
gan presentes á los tres contadores citados del Departamen- 
to de rezagos, para las primeras vacantes proporcionadas 
que ocurran ; todo lo que de real órden comunico á V. 
S. para su cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos 
Míos. Madrid 28 de enero de 1822. Luis Sorela.— Sr-, 
intendente de ejército de la Habana. 

Real órden comunicada de oficio por el ministerio de Ultra- 
mar , al Escmo. Sr. Gefe superior político. 

13. Escmo. Sr. — Enterado el Rey de la carta de V. E.‘, 
fecha de 18 de agosto último, en que espone que habien- 
do concurrido en la Penúltima sesión que celebró aque- 
lla junta preparatoria , para la renovación de elecciones de 
diputados á Cortes, el provisor D. Justo Vélez , por el 
R. Obispo , y el tesorero D. Claudio Pinillos , ministro mas 
antiguo de Hacienda nacional por el Intendente , se susci- 
tó entre ambos la duda del asiento que respectivamente 
debían ocupar , á causa de no decir nada el Reglamen- 
to acerca de suplentes , de cuyas resultas , discutido el 
punto en la misma junta, previas las formalidades de es- 
tilo , se acordó que el Provisor ocupase el lugar del Obispo 
á quien representaba , fuera ó no propietario el intenden- 
te que asistía á la junta , suplicando á V. E , que á fin 
de evitar en adelante tales altercados se declare lo que de- 
ba practicarse en tales casos ; ha venido S. M. en apro- 
bar el acuerdo de la junta preparatoria , por estar ente- 
ramente conforme con lo prescrito en el Reglamento de 
23 de mayo de 1812 , que llama después del presidente 
al obispo , 6 á quien sus veces hiciere , asi como el in- 
tendente prefiere á éste , cuando hace las veces del gefe 
político. — De órden de S. M. lo comunico á V. E. pa- 
ra su inteligencia y gobierno. Dios guarde á V. E. mu- 
chos años. Madrid 2 de febrero de 1822. — Pelegrin.— 
Sr. Gefe político superior de la Habana. 


ASCENSOS. 

S. M. se ha servido conferir en el regimiento Infan- 
tería de Cuba , los siguienntes. 

A comandantes . — Los capitanes D. Antonio Parreño, 
y D. José María Sórves. — A capitanes. Los tenientes D. 
Joaquín Elosúa , D. José de Córdoba, D. Lorenzo Ney- 
ra , D. Gabriel Menocal , D. Justo López . — A tenientes. 
Los subtenientes D. Alonso Gómez , D. Manuel Sola del 
Castillo , D. José Llorenti , D. José Gutiérrez , D. An- 
tonio Alcázar , D. Miguel de Sotolongo , D. Juan de Dios 
Alcázar , D. Cayetano Alvarez , D. Manuel Alvarez Le- 
brun , D. José de Landa , D. José de Rivas. — A subtenientes. 
Los cadetes y sargentos primeros D. Antonio Montes, 
D. Joaquin de la Rosa , D. Pedro Duquons , D. Pedro 
Loperena , D. Manuel Horga , D. Francisco Mosculini, D« 
José Gregorio Rodríguez , D. Benito Fernandez, D. Jo s ® 
María Valera , D. Francisco Palomino, D. Fernando de 
la Rosa, D. Gerónimo Duquens. 

S. M. atendiendo á los méritos y buenos servicios 
de D. Pedro Vicente de Urrutia, le ha conferido el em- 
pleo de contador primero de los de primera clase del 
Departamento de rezagos de la Contaduría mayor de cuen- 
tas de esta plaza, por real título fechado en Madrid á 19 
de febrero de este año. 

CONDECORACIONES. 

t - . tenido a bien condecorar al capitán D, 

José María Figueroa , con la pftica nacional y militar ór- 
nen de S. Hermenegildo , en consideración á sus dilata- 
dos y buenos servicios. * * 

b. M. se ha servido conceder honores de tesorero 
de .ejercitó, a l Sr. D. Lázaro de Zarza, oficial mayor de 
^.nacionales de esta capital. 




res del Con í , M1N AL délos Diaz de- Castro , impresd* 
wu ado nacional , plazuel de S. Juan de Dios* 


